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aproximación a los Pro-
cesos Socioespaciales 
en las Ciudades Contem-
poráneas: Espacio Públi-
co y Vida Política

Mariano Pérez Humanes 
(Universidad de Sevilla. Sevilla, 
España)
marianoperez@us.es

Resumen
En este artículo vamos 

a realizar una aproximación 
a los múltiples procesos so-
cioespaciales1 que vienen pro-
liferando en nuestras ciudades 
contemporáneas. Con el ries-
go que esta operación pano-

1 Para un seguimiento de lo aporta-
do a esta línea de investigación has-
ta el momento por el Grupo Investi-
gación Outarquías. Investigación en 
los límites de la arquitectura, puede 
consultarse Guerra, Pérez y Tapia 
(2009 y 2011) [1] y Basini, Montoya y 
Calderipe (2012) [2]. 

rámica y abarcativa conlleva y 
a sabiendas del reduccionismo 
al que vamos a someter esta 
problemática, hemos decidi-
do realizarla como apertura al 
debate que en este congreso 
queremos mantener sobre los 
procesos extremos en la cons-
titución de la ciudad. Partimos 
de dos premisas, la primera es, 
que tal y como dice Doreen 
Massey, los lugares son proce-
sos, es decir, interacciones so-
ciales a las que están unidos; y 
que por tanto hablar de proce-
sos extremos es hablar de lu-
gares extremos. Y la segunda, 
que crisis y emergencia no son 
más que dos modos extremos 
de percibir esos procesos so-
cioespaciales que viven nues-
tras ciudades en cualquier 
parte del mundo, dos caras 
extremas de un mismo modo 
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de producción y consumo del 
espacio y del tiempo que su-
frimos o gozamos los ciudada-
nos. 

En la primera parte nos 
acercaremos a esas dos ca-
ras – la desesperada y angus-
tiosa de la crisis y la amable 
y optimista de la emergen-
cia – desde la categorización 
que la filósofa argentina Nora 
Rabotnikof2 establece para 
explicarse lo que entiende por 
espacio público, ese lugar con-
flictivo pero idealmente de to-
dos. En la segunda parte, nos 
centraremos en esas situacio-
nes sociales extremas vividas 
en la ciudad cuando el espacio 
público urbano se convierte 
en el lugar de las manifestacio-
nes ciudadanas donde la vida 

2 Véase Nora Rabotnikof, En busca 
de un lugar común. (2005) [3]

política se muestra de forma 
inequívoca.

PALABRAS CLAVE
Procesos socioespacia-

les. Ciudad contemporánea. 
Espacio público. Vida política. 
Manifestaciones urbanas.

ABSTRACT
In this article, we will 

develop an approach to the 
great and increasing num-
ber of sociospatial processes 
which are taking place in con-
temporary cities. Although we 
know the risk this general, in-
clusive approach may involve 
and be aware of the reductions 
we will be forced to impose to 
these problems, we have de-
cided to assume it as an ope-
ning to this Congress debate 
about the extreme processes 
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in the constitution of the city. 
We will start from two premi-
ses: the first one is, as Doreen 
Massey states, places are pro-
cesses, that is to say, social 
interactions to which these 
processes are joined; and that, 
therefore, to speak about ex-
treme processes is to speak 
about extreme places. The 
second is that crisis and emer-
gence are only two extreme 
ways of perceiving those so-
ciospatial processes which our 
cities are developing in many 
parts of the world; two extre-
me faces of the same way of 
production and consumerism 
of space and time that we citi-
zens are suffering or enjoying. 

In the first part of our 
article, we will approach the-
se two faces – the desperate 
and distressing one caused by 

the crisis and the kind and op-
timist one caused by emergen-
ce – agreeing with the catego-
rization that the Argentinian 
philosopher, Nora Rabotnikof, 
establishes to explain what 
she understands as public 
space: that difficult, troubled 
place but ideally belonging to 
everybody. In the second part, 
we will focus on those social 
extreme situations which peo-
ple live in the city when the pu-
blic urban space turns into the 
place where urban demons-
trations take place and where 
political life is shown unequi-
vocally.

KEYWORDS
Sociospatial processes, 

Contemporary city, Public spa-
ce, Political life, Urban declara-
tions.
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el espacio público como 
lugar de todos

Si aceptamos que to-
davía la ciudad y los procesos 
urbanos que la constituyen se 
fundamentan en la búsqueda 
del espacio público, entendido 
como lugar de diálogo y con-
flicto entre los ciudadanos, 
y como la condición del pen-
samiento libre; entonces, es 
posible que nos sirvan las tres 
exigencias que Rabotnikof se 
plantea para acceder a ese es-
pacio de todos y para todos 
que muchos deseamos que 
sea la ciudad. En este sentido, 
los procesos que vamos a des-
cribir los hemos situado en las 
tres búsquedas que esta au-
tora propone: en busca de lo 
común a todos; en busca de lo 
visible a todos y en busca de lo 
abierto a todos.

En la primera explora-
ción, en busca de lo común a 
todos, nos hemos encontrado 
que en los últimos años la dia-
léctica abierta entre el Estado 
y la sociedad cada vez se ha 
desdibujado más, debido a un 
debilitamiento progresivo del 
Estado-nación y a una reorien-
tación de la sociedad en una 
multiplicidad de expresiones 
que no renuncian a su singu-
laridad ni a su especificidad. 
Pero si la generalización del 
neoliberalismo y del neocapi-
talismo en todos los estados 
del planeta está produciendo 
unos procesos socioespaciales 
de dominación cada vez más 
extremos y cada vez más sofis-
ticados, es precisamente por-
que, como nos dice Harvey, 

“el poder del esta-
do-nación no ha desapare-
cido. En vez de disminuir, 
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se ha acrecentado en cier-
tas áreas como en control 
laboral, disciplina fiscal de 
gastos estatales e inver-
siones en infraestructu-

ras.”[4] 

Ahora, a los ya antiguos 
procesos de territorialización 
y desterritorialización – que 
llevaban aparejado la raciona-
lización, normalización y for-
malización del espacio urbano 
–, se han ido sumando proce-
sos donde el Estado ha empe-
zado a delegar cada vez más 
la gestión de lo común en em-
presas privadas, sobre todo 
la de aquellas actividades re-
lacionadas con la seguridad y 
el control.3 Ello ha contribuido 

3 Harvey ya detectaba esta dinámica 
a finales del siglo XX cuando en su 
ensayo Possible Urban Worlds nos 
decía que “la filosofía rectora de la 
acción estatal ha sido cada vez más 
la de la <asociación público-privada>, 

a que buena parte de los pro-
yectos sociales hayan entrado 
en crisis, disolviendo cualquier 
iniciativa pública y abocándola 
a una desesperada huida hacia 
la privatización, la mercantili-
zación y el consumo del espa-
cio y del tiempo de nuestras 
ciudades. Y lo más paradójico 
de esta dinámica es que es in-
diferente que estos procesos 
se realicen de manera indivi-
dual como colectiva4, porque 

en la que las inversiones públicas se 
engranan más y más para proteger 
intereses privados, más que social-
es.” [5] Ahora, casi una década y 
media más tarde podemos constatar 
que no se equivocaba.    
4 Rafael Sánchez Ferlosio explica 
muy bien cómo lo colectivo, o me-
jor, el “nosotros” goza de mayor 
reconocimiento y más aceptación 
que el “yo”, aunque pueda llegar a 
realizar incluso mayores atrocidades. 
Dice: “La mera idea de <lo colectivo> 
muchos la ennoblecen, porque no es 
personal; lo personal suele ser tacha-
do de individualismo y egoísmo; lo 
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el resultado es siempre el mis-
mo el dominio y la privatiza-
ción del espacio-tiempo de los 
ciudadanos. 

Últimamente estos 
procesos de dominación y pri-
vatización se han visto acom-
pañados de unos procesos 
emergentes de apropiación 
que – como un Guadiana, apa-
recen y desaparecen – cada 
vez con mayor fuerza. En esta 
apropiación, en el buen senti-
do lefebvreriano, tanto la in-
formalidad como la desregula-
ción y desnormalización – que 
desde siempre habían sido en-
tendidas como negativas – han 

colectivo, en cambio, pertenece al 
nosotros. Convendría, por tanto, 
señalar que el Nosotros no sólo en 
la gramática es tan persona como 
el Yo, sino también, por añadidura,  
como se ha visto en la unanimidad 
del Totalitarismo, muchísimo peor 
persona.” [6]   

comenzado a re-orientarse y a 
virar hacia una percepción mu-
cho más positiva en esa bús-
queda de lo común. Podemos 
decir que estamos asistiendo a 
procesos auto-regulados y au-
tocontrolados donde la afec-
tividad y la contingencia han 
desplazado a la racionalidad y 
a las comunidades verdaderas. 
Que estamos ya ante un nuevo 
nomadismo y un nuevo triba-
lismo que nos están hablando, 
no sólo de una comunidad que 
viene, como diría Agamben, 
sino de una comunidad que 
está aquí ya. Además, no po-
demos olvidar que el hecho 
de que todos estos procesos 
se estén construyendo desde 
la autonomía relativa de las 
singularidades, y desde la co-
existencia de multiplicidades, 
está propiciando otras formas 
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de reunirse y comunicarse que 
bien podríamos denominar 
con Michel Maffesoli5, de eco-
logía proxémica6, es decir, de 
una auténtica inauguración de 
otros modos de estar juntos y 
de otras maneras de hacer en 
común.

En la segunda explora-
ción, en busca de lo visible a 
todos, nos encontramos tam-
bién con la disolución de otra 

5 Véanse los tres ensayos donde 
Michel  Maffesoli expone estos 
nuevos modos de relacionarse en el 
espacio. [7]
6 Para Maffesoli “la tendencia dom-
inante de los hechos sociales que 
observamos en nuestros días sería 
perfectamente explicable gracias 
a la categoría de lo ‘táctil’. La val-
orización multiforme del cuerpo 
de que he hablado remite a lo ‘pal-
pable’, a un ambiente general que 
favorece el tacto. Mientras que lo 
‘óptico’ es una puesta en perspec-
tiva que se inscribe en lo lejano, ‘se 
historiza’ en cierta manera, lo táctil 
favorece lo que está cercano (proxe- 
mia), lo cotidiano, lo concreto.“ [8]

dialéctica que se ha manteni-
do durante bastante tiempo 
y que enfrentaba el principio 
de publicidad al de privacidad. 
Ahora, todo se ha hecho públi-
co visualmente, aunque se ha 
privatizado su transferencia. 
Es decir, los procesos de visi-
bilización, de acceso a lo visi-
ble, se han sustituido por unos 
procesos de visualización, 
donde se accede a lo visual 
en una mera verificación de lo 
ya previsto y proyectado. De 
este modo, la mayor parte de 
los procesos socio-espaciales 
en esta búsqueda de lo visible 
se han reducido a una mera 
visualización que sacia los de-
seos inmediatos de los ciuda-
danos-consumidores, que jue-
gan continuamente y cada vez 
más, a una seudo-participación 
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urbana7. En esta falsa dinami-
zación la mayoría de los es-
pacios de nuestras ciudades 
han sido homologados, tema-
tizados y brandificados8, para 

7 Peter Eisenman dice que “cuanto 
más pasivos somos, más mensajes 
recibimos de los medios de comu-
nicación incitándonos a hacer su-
puestas elecciones con las que nos 
creeremos activos. «¡Vota esto! ¡Vota 
lo otro! ¡Vota el tipo de noticias que 
quieres leer, la canción que quieres 
escuchar o el anuncio que quieres 
ver a continuación!». Esta votación 
nos produce sensación de actividad, 
pero no es más que una burda farsa, 
otra forma de sedación más, ya que 
votar es irrelevante: es el resultado 
de una cultura hipermediatizada.” 
[9]
8 Término utilizado por Francesc 
Muñoz en su libro Urbanalización 
(2008) que lo extrae del ensayo 
de Alissa Quart Branded (2003). 
Tal y como dice Muñoz <brand> 
“proviene del acto de marcar la res 
con un hierro candente para dejar 
sobre la piel del animal el sello del 
propietario ganadero. La metáfora 
que representa el término brandifi-
cación hace referencia al proceso de 
marcado de una textura o superficie. 

luego ser fácilmente visualiza-
dos en una farsa que tiene en 
los fenómenos turísticos y de 
ocio su máximo exponente. 
Estamos ante un capitalismo 
de ficción donde las ciudades, 
cuando no se han convertido 
en ciudades genéricas o en 
ciudades fantasmas, acaban 
adoptando el mecanismo del 
parque temático para su con-
figuración y consumo.

En esta búsqueda de lo 
visible también existen expe-
riencias que están sirviendo 
para repensar las ciudades y 
para ayudar al desvelamiento 
de las mismas. Casi siempre 
vienen de la mano de artistas 

En el contexto urbano, la brandifi-
cación nos remite al proceso por el 
cual las marcas van ocupando y de-
limitando el territorio de la ciudad 
que deviene así un entorno modi-
ficado por la sobreexposición a las 
mismas” [10]
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urbanos que actúan como di-
namizadores y activadores 
de la participación ciudadana, 
sobre todo desde la incorpora-
ción de las nuevas tecnologías. 
No obstante, y a pesar del va-
lor que estas intervenciones 
poseen para activar la mirada 
de los ciudadanos e implicar-
los en la vida de sus ciudades, 
también hay que reconocer 
que están en el límite de la 
producción-consumo del capi-
talismo9. 

9 Buen ejemplo de ello es la inter-
vención en el Mercado de la Cebada 
en Madrid realizada por el equipo 
Boamistura que la marca de bebida 
J&B ha patrocinado con este men-
saje: “J&B, con la colaboración del 
colectivo de artistas Boamistura 
se ha puesto a la tarea de transfor-
mar un emplazamiento madrileño 
tan popular y reconocible como el 
Mercado de la Cebada con el fin de 
transmitir su nueva filosofía de opti-
mismo con la que quiere invadir las 
calles: <vive en color>. Y es que, tal 
y como nos cuentan desde J&B, <el 

Y por último, en la bús-
queda de lo abierto a todos, 
que cualquier ciudad contem-
poránea debería desear, nos 
encontramos con unos proce-
sos socioespaciales donde la 
exclusión y la inclusión son los 
auténticos protagonistas de la 
división y de la separación en 
el espacio urbano. Es evidente 
que estos procesos se hacen 
más visibles en las concentra-
ciones de las grandes megaló-
polis, pero los modelos se ex-
tienden y se repiten por igual 
allí donde miramos. También 
es evidente que los proce-
sos de compartimentación y 

optimismo posee el poder de invitar-
nos a soñar para conseguir un mun-
do mejor>”. (Publicado en http://
controlpublicidad.com/2013/09/30/
jb-colorea-el-mercado-de-la-cebada 
el 30. sep, 2013 por Grupo Control 
en Campañas. Etiquetas: J&B, Street 
Marqueting. Página consultada el 
19.03.2014, 12:07)
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exclusión son mucho más nu-
merosos y extremos que los 
de interacción e inclusión. Y, 
básicamente, suelen agrupar-
se alrededor de los problemas 
de estigmatización sobre todo 
en torno al género, a la etnia 
y a la pobreza. También están 
los procesos donde la violen-
cia y el miedo se intercambian 
los papeles de causa y efecto 
con las operaciones de cierre 
y clausura, donde en una diná-
mica continuada de ida y vuel-
ta las viejas y nuevas fronteras 
se abren y cierran mientras las 
acciones violentas se suceden 
cada vez con mayor asidui-
dad. Y si estas situaciones de 
violencia extrema y de movi-
lidad desesperada han gene-
rado la mayor proliferación 
de periferias, guetos y cam-
pos de refugiados que jamás 

haya conocido la humanidad; 
en paralelo, el fenómeno de 
las gated communities, sobre 
todo en América, nos está ha-
blando de la otra cara de la 
moneda donde la reclusión es 
voluntaria. Es difícil que esta 
proliferación exacerbada de 
lo excluyente y lo exclusivo 
pueda ser contrarrestada con 
los procesos de interacción 
e inclusión promovidos por 
los ciudadanos que están exi-
giendo en muchos países unos 
modos de reunión y comunica-
ción más justos e igualitarios. 
Pero no tenemos más remedio 
que confiar en que la hibrida-
ción y la participación ciuda-
dana será capaz de poner fin 
a estos despropósitos y a esta 
fragmentación y guetización 
de la ciudad.
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el espacio público como 
lugar de la vida 
política10

		 “Sólo cuando 
se entienda que quienes 
construyen y mantienen la 
vida urbana tienen un de-
recho primordial a lo que 
han producido, y que una 
de sus reivindicaciones 
es el derecho inalienable 
a adecuar la ciudad a sus 
deseos más íntimos, lle-
garemos a una política de 
lo urbano que tenga senti-
do.”[11] (Harvey, 2013:14).

Tal vez, como dice 
Harvey, para llegar a una po-
lítica de lo urbano que tenga 
sentido haya que entender 
10 Esta segunda parte es la reelab-
oración de la conferencia “Espacio 
Público y Vida Política” pronunciada 
19 de septiembre de 2013 en el curso 
de verano Ecologías de lo Público. 
Movilidad, Territorios y Vida celebra-
do en la sede de la Cartuja de Sevilla 
de la Universidad Internacional de 
Andalucía.

que los verdaderos protago-
nistas de la ciudad son los que 
la viven y construyen, que la 
política urbana debe surgir de 
las reivindicaciones de todos, 
de la exigencia de sus dere-
chos y de la adecuación de sus 
deseos al espacio que habitan. 
Y esto, precisamente, es lo 
que queremos abordar aquí, 
es decir, cómo la ciudad sigue 
siendo el espacio de la vida po-
lítica y cómo hablar de espacio 
urbano significa hablar del ám-
bito de lo público.

Hannah Arendt hace 
una definición de lo público 
que conviene no olvidar “el 
término <público> significa el 
propio mundo, en cuanto es 
común a todos nosotros y di-
ferenciado de nuestro lugar 
poseído privadamente en él.” 
[12] Aquí comprobamos que 
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Nora Rabotnikof ha tenido 
esta definición como referen-
cia para plantear su reflexión 
alrededor de lo público, sin 
embargo, lo que nos interesa 
destacar es cómo Arendt con-
tinua definiendo ese mundo 
de lo público cuando nos dice 
que “el mundo, como todo lo 
que está en medio, une y se-
para a los hombres al mismo 
tiempo”; [13] porque ahí está 
la verdadera razón de ser del 
espacio público, que es nues-
tro propio mundo, un mun-
do donde nos podemos unir 
pero también nos podemos 
separar, un mundo de diálogo 
y, al mismo tiempo, un mun-
do de conflicto permanente. 
Por eso, el espacio público se 
reclama, se exige como pro-
pio por los diferentes grupos 
de edad, de procedencia, de 

etnia, o de género. Todos tie-
nen, o mejor, todos tenemos 
derecho al espacio público. 
De este modo, la calle es de 
todos y de nadie en particular. 
Es el lugar donde se ha venido 
dando a lo largo del tiempo los 
encuentros más fructíferos y 
las disputas más encarnizadas. 
Este carácter de encuentro 
entre diferentes la ha conver-
tido en el auténtico espacio de 
las manifestaciones sociales 
y políticas y nos ha llevado a 
plantear la necesidad de reali-
zar una genealogía sobre ellas. 
Queremos pensar sobre esos 
modos de ocupación de las 
calles, sobre como la calle se 
ha convertido en el lugar por 
excelencia de la protesta y la 
reivindicación, pero también, 
sobre cómo estas manifesta-
ciones han ido cambiando a lo 
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largo de los dos últimos siglos. 
No sabemos si esta operación 
genealógica nos va a aclarar 
algo, si nos va a constatar que 
las manifestaciones callejeras 
actuales tienen o pueden te-
ner una filiación con sus ante-
cesoras o si cualquier relación 
de parentesco será sólo apa-
rente. Sea lo que sea lo que 
si hemos podido observar es 
que en las últimas décadas y, 
más recientemente en los últi-
mos años, estamos asistiendo, 
en el sentido literal del térmi-
no, a manifestaciones urbanas 
que no sólo han cambiado sus 
modos de producirse sino los 
objetivos que persiguen.

A primera vista hemos 
detectado dos característi-
cas de esta transformación 
socio-espacial que refuerza 
aún más la necesidad de su 

estudio. Por un lado, la rapi-
dez y volatilidad con la que 
aparecen y desaparecen estas 
manifestaciones en la ciudad 
las convierten en fenómenos 
absolutamente contemporá-
neos: con la misma velocidad 
con que se puede convocar a 
miles de personas gracias a las 
nuevas tecnologías, la reunión 
puede decaer y disolverse en 
un instante. Por otro lado, hay 
que reconocer con Thomas 
Mertes11 y Harvey que en las 
últimas manifestaciones polí-
ticas ya no estamos ante una 
organización coherente sino 
ante <un movimiento de mo-
vimientos> donde los modos 
tradicionales de organización 
de la izquierda están convi-
viendo con otros nuevos, de 

11 Véase el ensayo de Thomas Mertes 
al que Harvey hace referencia. [14]
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forma que “todos parecen 
flotar en un océano de movi-
mientos opositores más difu-
sos, carentes de coherencia 
política global.” [15] Pero si 
Harvey está demandando la 
necesidad de entender la polí-
tica y el potencial de estos úl-
timos movimientos revolucio-
narios es porque se ha dado 
cuenta de que cada vez resul-
ta más difícil establecer una 
unidad de acción y una política 
global anticapitalista. Antes de 
final del siglo XX Richard Rorty 
advertía del nuevo rumbo que 
estaban tomando las protes-
tas sociales cuando señalaba 
que habíamos pasado del mo-
vimiento a la campaña12, pero 

12 Hace unos años cuando decíamos 
que los políticos sólo hacen ya cam-
paña escribíamos esto: “Como nos 
decía Rorty, políticamente hemos 
sustituido el ‘movimiento’ por la 
‘campaña’. Participar en un mo-

en aquellos momentos los teó-
ricos de la izquierda no quisie-
ron o no pudieron aceptar esa 
observación, y menos vinien-
do de donde venía.  

Al margen de esta polé-
mica, ¿podríamos fijar un inicio 
de estos modos de mostrar 
el descontento con la situa-
ción política y social, un origen 
de estas formas de manifes-
tar nuestras protestas en la 

vimiento suponía contar con esa 
‘pasión de infinito’ que los ideales 
y las ideologías modernas pusieron 
al final de un camino que nunca lle-
gaba. Participar en una campaña no 
supone más que un compromiso con 
una acción concreta y limitada en el 
tiempo. Mientras que el movimien-
to trabaja por un ideal general de lo 
humano y no acaba nunca, porque el 
proceso de maduración del hombre 
es siempre inalcanzable; la campaña 
se centra en lo concreto y después 
de un corto plazo de tiempo acaba 
en éxito o fracaso.” [16] Véase el en-
sayo de Richard Rorty “Movimientos 
y campañas” [17]
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ciudad? Cuando Elias Canetti 
en Masa y Poder expone los 
símbolos de masa de las na-
ciones, acaba adjudicando a 
los franceses el símbolo de la 
Revolución Francesa, tipifica-
do en la toma de la Bastilla y el 
derrocamiento del poder ab-
solutista. ¿Quién no ha sentido 
esa fuerza de transformación 
cuando se ha manifestado por 
las calles de la ciudad? ¿No es 
cierto que cuando hemos sa-
lido a la calle a manifestarnos 
nos hemos sentido un poco 
franceses tomando la Bastilla? 
Este sentimiento profundo 
de cambio, esa posibilidad de 
derrocar al poder, se ha ido 
instalado poco a poco en los 
manifestantes y se ha repro-
ducido a lo largo de los dos úl-
timos siglos como la más clara 

muestra de que los ciudada-
nos13 podemos influir en nues-
tro destino, de que poseemos 
una vida política que se expre-
sa con toda nitidez en el espa-
cio público y de que es posible 
cambiar nuestras condiciones 
de vida14. Así lo han ido mos-
trando las numerosas revuel-
tas obreras del XIX y principios 
del XX, de las que La Comuna 
de París (1871) y la Revolución 
Rusa (1917) han sido probable-

13 Cuando hablamos de ciudadanos, 
no estamos hablando del derecho 
de ciudadanía sino del derecho a la 
ciudad. Ser ciudadano es tener dere-
cho a la ciudad y derecho al conflicto 
urbano. Consideraremos ciudadanos 
a todos los que viven en la ciudad sin 
exclusión de ningún tipo, incluido los 
extranjeros y los inmigrantes.
14 En todo ello está latente lo que 
Elias Canetti denomina ‘masa de in-
versión’, esa posibilidad de que se 
invierta lo que tradicionalmente ha 
venido ocurriendo; que sea posible, 
al menos por una vez, que los cor-
deros se coman a los lobos. [18]
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mente las más significativas. 
Tampoco podemos olvidar 
cómo las calles de las ciuda-
des europeas, empezando 
por las españolas, fueron el 
escenario de la lucha por los 
derechos civiles de la pobla-
ción obtenidos democrática-
mente y arrebatados por los 
fascismos. Terminadas las gue-
rras mundiales habrá que re-
cordar también la Revolución 
Cubana (1959) y las revueltas 
del 68 –sobre todo en París y 
México. Y si a finales de los 80 
las manifestaciones en la Plaza 
de Tiananmen supusieron un 
punto de inflexión en las con-
centraciones de protesta po-
lítica, el fin del siglo XX sería 
el arranque de continuadas, 
aunque dispersas, movilizacio-
nes de los grupos antigloba-
lización: las calles de Seattle, 

Quebec, Génova, Praga, 
Barcelona, Madrid, entre otras 
muchas, serán los escenarios 
de ese inconformismo genera-
lizado sobre el nuevo gobier-
no del mundo neocapitalista. 
Y para concluir este rápido e 
incompleto recorrido por las 
sucesivas manifestaciones po-
líticas en nuestras ciudades 
habrá que recordar las revuel-
tas de 2011 (Túnez, El Cairo y 
Damasco) – denominadas con 
la esperanzadora metáfora 
de “la primavera árabe” – y 
su réplicas, de enorme calado 
en Europa, que tuvieron en el 
15 M español y su extensión a 
Londres sus mejores represen-
tantes. En América el siglo XX 
también ha sido prolífico en 
movilizaciones políticas des-
tacando Oaxaca en México 
(2000), Cochabamba en 
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Bolivia (2007), Buenos Aires 
(2001-2002) en Argentina, 
Santiago de Chile (2006 y 2011) 
y recientemente las manifesta-
ciones celebradas en Brasil en 
junio de 2013 y en Venezuela 
en febrero de 2014. Todas to-
man el centro de las ciudades 
como el lugar donde manifes-
tarse y exponer públicamente 
las protestas y, aunque cada 
una de ellas nos habla de rea-
lidades políticas muy diferen-
tes, todas encuentran en el 
espacio público su posibilidad 
de expresión15.

15 David Harvey realiza una relación 
más completa de estas manifesta-
ciones políticas en las ciudades 
contemporáneas en su último libro 
donde destaca que la manifestación 
a escala mundial contra la guerra de 
Iraq el 15 de febrero de 2003 (Roma, 
Madrid, Londres, Barcelona, Berlín, 
Atenas, Nueva York, Melbourne y 
casi doscientas ciudades de Asia, 
África y Latinoamérica) fue “una 
de las primeras expresiones de la 

Pero si todas estas ma-
nifestaciones urbanas, y las 
que hemos olvidado, tienen 
su germen en ese símbolo de 
masa que de manera magis-
tral describió Elias Canetti, no 
podemos olvidar que en casi 
todos los casos han sido abor-
tadas violentamente y que han 
terminado, en muchas ocasio-
nes, en auténticas masacres. 
Ello nos recuerda que el espa-
cio público siempre ha sido un 
verdadero escenario de muer-
te y nos plantea varias cues-
tiones; porque, ¿cuántas vidas 
se ha cobrado ya el espacio 

opinión pública mundial.” [19] Del 
mismo modo, en las últimas mani-
festaciones de Estambul (junio de 
2013) y Kiev (noviembre 2013-febre-
ro de 2014) podemos observar como 
las diversas circunstancias tanto lo-
cales como internacionales se super-
ponen y acaban influyendo de forma 
fundamental sobre el desarrollo de 
los acontecimientos.
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público y cuántas más se se-
guirá cobrando? ¿Es posible 
que esos acontecimientos de 
muerte dejen de suceder en 
nuestras ciudades? 

Esa relación del espacio 
público con la muerte es tan 
consustancial a nuestro imagi-
nario social que además de ha-
ber asimilado con enorme na-
turalidad las imágenes de las 
matanzas urbanas las hemos 
elevado a verdaderos iconos 
de la historia. Así permanecen 
en nuestra memoria las imá-
genes de los acontecimientos 
sangrientos del Madrid 1808 o 
los de París de 1830, recogidos 
por Goya y Delacroix respecti-
vamente. Todavía cuando ve-
mos el cuadro de “La libertad 
guiando al pueblo” de Eugène 
Delacroix no solemos detener-
nos demasiado en los cuerpos 

de los ciudadanos muertos so-
bre los que camina esa libertad 
despechada con su bandera. 
Para el espectador es mucho 
más importante el gesto de la 
victoria y de la libertad conse-
guida que esa masa silencio-
sa de enemigos que yacen en 
el suelo. Pero tal vez, porque 
esos muertos amontonados 
representan el caso extremo 
de una masa retenida con po-
sibilidad de emerger, el miedo 
nos ha llevado a obviarla y a 
sustituida por la libertad de-
seada. No obstante, habrá que 
recordar con Canetti que “no 
hay ninguna libertad «para 
algo»; la gracia y la dicha de 
la libertad es la tensión del 
ser humano que quiere ir más 
allá de sus propias barreras y, 
para cumplir este deseo, eli-
ge siempre las barreras más 
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FIG. 1: LA LIBERTAD GUIANDO AL PUEBLO. EUGÉNE DELACROIX. 1830. ÓLEO SOBRE 
LIENZO.260X325 CM. MUSEO DEL LOUVRE-LENS.  

FIG. 2: EL 3 DE MAYO DE 1808 EN MADRID: LOS FUSILAMIENTOS DE PATRIOTAS 
MADRILEÑOS. FRANCISCO DE GOYA, (1814). ÓLEO SOBRE LIENZO. 268 X 347 CM. 
MUSEO DEL PRADO, MADRID. 
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perversas.” [20] 
A lo largo de los últi-

mos doscientos años los ciu-
dadanos han asistido a miles 
de acontecimientos sangrien-
tos en nuestras calles como 
los comentados, pero lo más 
terrible de ello es que esas 
imágenes históricas se han ido 
sustituyendo con toda norma-
lidad por las fotografías toma-
das después de la matanza o 
por los vídeos macabros don-
de vemos morir a las víctimas 
una y otra vez en una repeti-
ción insoportable. Basta con 
ver las fotografías de algunas 
matanzas (Petrogrado, 1917 o 
Tiananmen, 1989) para com-
probar la banalización con la 
que se trata la muerte en la 
ciudad. Ahora, la versión ac-
tualizada y espectaculariza-
da de las matanzas urbanas, 

recogida en vídeos caseros y 
pasadas por Internet, mues-
tra con toda crudeza que en 
nuestras ciudades “se muere 
con demasiada facilidad” y 
pone sobre el tapete –o sobre 
la pantalla- que “morir debería 
ser mucho más difícil”. Estas 
dos frases de Elias Canetti de 
su ensayo inacabado “El libro 
de los muertos” -un auténtico 
alegato a la vida- están pidien-
do a voces que no haya más 
muertes en las calles de nues-
tras ciudades. Es necesario 
decir, al igual que Canetti, que 
un combate que no se lleve a 
cabo únicamente con armas 
espirituales nos da asco. No 
sabemos si después de la in-
diferencia con que aceptamos 
los continuos acontecimientos 
de muerte podremos recono-
cer con él “que el adversario 
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FIG. 3: PETROGRADO, 4 JULIO 1917. MANIFESTACIÓN CALLEJERA EN NEVSKY 
PROSPEKT  JUSTO DESPUÉS DE QUE TROPAS DEL GOBIERNO PROVISIONAL ABRI-
ERA FUEGO CON AMETRALLADORAS. PUBLICADO EN WWW.MONOGRAFIAS.COM

FIG. 4: PLAZA DE TIANANMEN DESPUÉS DE LA MATANZA DE 4 DE JUNIO DE 1989. 
PUBLICADA POR EL DIARIO ITALIANO L’UNITÁ VEINTE AÑOS MÁS TARDE.



103

 

Cidades Volume 11 Número 19                                                                        

Aproximación a los procesos socioespaciales em las ciudades contemporáneas: espacio público y vida política

02

muerto sólo da testimonio de 
su muerte” y que “algún día 
resultará evidente que con 
cada muerte los hombres se 
vuelven peores”; [21] pero si 
está claro que el resultado de 
una insistente y continuada 
protesta urbana es siempre 
el mismo: una cifra variable 
de ciudadanos muertos que 
solemos aceptar indiferentes. 
El poder continúa su lucha 
contra las manifestaciones de 
masa y, cuando se ve acorra-
lado, acaba matando a los ciu-
dadanos en el espacio público. 
Paradójicamente, el Estado 
que debería ser el garante y 
el promotor de lo público se 
siente amenazado por él e in-
tenta reducir su aparición en 
las calles. Pero, ¿qué es lo que 
teme el Estado de esta expre-
sión de la vida política? ¿Qué 

aparece en las manifestacio-
nes de masa para ser tan temi-
do y reprimido por el Estado? 
¿En cualquier manifestación 
de masas aparece expresada 
la esfera pública?

Hannah Arendt nos dirá 
que “la realidad de la esfera 
pública radica en la simultánea 
presencia de innumerables 
perspectivas y aspectos en los 
que se presenta el mundo en 
común y para el que no cabe in-
ventar medida o denominador 
común.” Tal vez sea esa <au-
sencia de medida> propia de 
lo común lo que más se teme, 
esas innumerables perspecti-
vas y esos múltiples aspectos 
que aparecen en lo público. 
En cambio, como dice Arendt, 
hay fenómenos masivos y de 
histeria colectiva donde las 
personas se comportan como 
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si fueran miembros de una fa-
milia, cada una multiplicando 
y prolongando la perspectiva 
de su vecino, como ocurre en 
las manifestaciones religiosas 
o deportivas donde los par-
ticipantes se han convertido 
en completamente privados, 
porque ya no ven ni oyen a los 
demás y han perdido la posi-
bilidad de construir lo común. 
A veces, en algunas manifes-
taciones, incluso políticas, 
nos da la impresión de estar 
asistiendo a una coreografía 

perfectamente orquestada y 
sincronizada donde parece ha-
berse pactado con el Estado 
no sólo el recorrido y la dura-
ción de la protesta sino hasta 
el propio eslogan16. Aparece 

16 Delgado recoge esta observación 
indicando además como hasta el 
grado de violencia o represión se 
negocia, lo que explica que cuando 
se rebasan esos límites pactados se 
acabe hablando de <actuciones de-
sproporcionadas> de la policía. De 
este modo, “los choques urbanos 
entre manifestantes y policía o en-
tre manifestantes de signo contra- 
rio han adoptado casi siempre un 
carácter fuertemente ritualizado, en 
los que las cargas, los repliegues y 

FIG. 5: EGIPCIOS CONGREGADOS EN LA PLAZA DE TAHRIR, EL’ DÍA DE LA SALIDA’. 
PUBLICADO EN WWW.ELMUNDO.ES EL 04.02.2011. FOTO REUTERS
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así una escenificación de lo pú-
blico, de la democracia y de lo 
común que evita cualquier al-
teridad que se salga de lo con-
sensuado. Como dice Arendt: 
“el fin del mundo común ha 
llegado cuando se ve sólo bajo 
un aspecto y se le permite pre-
sentarse únicamente bajo una 
perspectiva.” [23]

En definitiva, son los 
‘muchos diferentes’ los que 
pueden construir lo común y 
es ese común el que más se 
teme, porque como señala 
Virno, “los ‘muchos’ introdu-
cen en la esfera pública la in-
certidumbre y la potencialidad 
indiferenciada del animal que, 

los movimientos de defensa…, han 
adoptado un cierto aspecto cere-
monial, dominado siempre por la 
convicción de que la violencia usada 
será limitada y no tendrá consecuen-
cias irreversibles.” [22] (Delgado, 
2004:152)

estando desprovisto de ni-
cho ambiental, está abierto al 
mundo.” [24] No obstante, ha-
bría que distinguir dos modos 
de agrupación de esos <mu-
chos>; por un lado, hay mani-
festaciones donde la reunión 
de sus componentes se rea-
liza bajo la idea de lo univer-
sal, donde se busca lo mismo, 
la identidad, y en cambio hay 
otras donde se busca lo co-
mún, un común plural y múlti-
ple. No es por tanto una cues-
tión de cantidad y eso lo sabe 
bien Hannah Arendt cuando 
nos dice que “lo que hace tan 
difícil de soportar a la socie-
dad de masas no es el núme-
ro de personas, o al menos no 
de manera fundamental, sino 
el hecho de que entre ellas el 
mundo ha perdido su poder 
para agruparlas, relacionarlas 
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y separarlas, ” [25] y entonces, 
la reunión de esos <muchos> 
alrededor de lo universal no 
entiende de diferencias y aca-
ba formando un magma fundi-
do e indiferenciado.

De estas reflexiones nos 
surge unas cuestiones que nos 
parecen de vital importancia 
para pensar las movilizaciones 

sociales en el espacio público: 
¿Hasta qué punto se disuelven 
los individuos en las manifes-
taciones de masa? O dicho de 
otro modo, ¿pierden los ciuda-
danos su singularidad ante la 
aparición de la multitud? 

 Paolo Virno ha reflexio-
nado sobre el concepto de 
multitud y su relación con lo 

FIG. 6: MULTITUD, 1959. (ANTONIO SAURA. TÉCNICA MIXTA SOBRE PAPEL. 70X103 
CM. COLECCIÓN PARTICULAR. PUBLICADA EN CATÁLOGO DE LA EXPOSICIÓN DE 
SALAMANCA, 2002, P.122)
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común y partiendo de Scoto 
y Simondon nos explica que, 
frente a lo que los modernos 
habían pensado, lo común 
está más cerca de lo singular 
que de lo universal. Por ello 
define la multitud como “una 
red de singularidades que, en 
lugar de converger en la uni-
dad postiza del Estado, perdu-
ran como tales precisamente 
porque hacen valer una y otra 
vez, en las formas de vida y 
en el espacio-tiempo de la 
producción social, la realidad 
preindividual que tienen a sus 
espaldas, o sea lo Común de 
donde derivan.” [26]

Partiendo de esta defi-
nición de Virno nos pregunta-
mos si será posible visibilizar 
esa multitud, es decir, si ha-
brá un procedimiento a tra-
vés del cual podamos ver al 

mismo tiempo una multitud y 
las singularidades que perdu-
ran como tales en su interior. 
Georges Sebbas se pregunta: 
“¿Se percibe la multitud en 
una fotografía de masas?” Y 
se responde: “No es seguro 
del todo, pues los fotógrafos 
tienden a teatralizar la masa o 
fundir a los individuos en una 
masa” [27] Esta reflexión de 
Sebbas está hecha al hilo de la 
exposición que Antonio Saura 
realiza en Salamanca en 2002. 
Este excepcional pintor es-
pañol estuvo durante mucho 
tiempo dedicado a la observa-
ción de la multitud y a su repre-
sentación. En esta exploración 
de la multitud, diríamos que 
casi obsesiva desde los años 
50 hasta su muerte, Sebbas 
detecta que Saura, “esbo-
za el retrato de ‘la mayoría’ 
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encuadrando las figuras, las 
caras, los rostros” (…) “Lo 
que le interesa al artista es la 
inquietante presencia de cada 
rostro, la coagulación de caras, 
la esencia de la mayoría” [28] 
¿No será lo común, tal y como 
lo estamos planteando, lo que 
está buscando Saura? En esta 
serie de cuadros dedicados a 
la multitud lo que percibimos 
es que “aunque los dibujos 
son intercambiables, cada 

uno de ellos sigue siendo, no 
obstante, la expresión singu-
lar de una Multitud singular”. 
Porque Saura “no escudriña 
solamente la multitud reunida, 
sino también el público invisi-
ble de la mayoría”. [29] Y ese 
público invisible de la mayoría 
es lo que empieza a aparecer 
en cada una de las manifesta-
ciones callejeras de las que es-
tamos hablando. 

FIG. 7: TOTE HOSEN DE ANDREAS GURSKY, AÑO 2000. (COLECCION JUMEX, MÉXI-
CO)
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Más recientemente el 
fotógrafo Andreas Gursky ha 
explorado también esa visibili-
dad de lo invisible de los fenó-
menos de masa, esa aparición 
de lo común-singular. Así, en 
una serie de fotografías de 
gran formato Gursky insiste 
en esa representación de la 
multitud. Se trata de fotogra-
fías de manifestaciones donde 
manipula la imagen mediante 
un acercamiento anómalo a la 
masa. Gustavo Nielsen lo expli-
ca así: “Gursky retrata la multi-
tud y lo inmediato, la masa y la 
persona. ¿Cómo lo logra? Igual 
que Bernd e Hilla, pero con 
una técnica impensable en los 
años ’70: el cut & paste digital. 
Así como sus maestros corre-
gían las tomas en la ampliado-
ra para no curvar innecesaria-
mente las perspectivas, Gursky 

no saca una sola foto del reci-
tal, sino decenas de pequeñas 
fotos de sectores de gente, y 
después va y las pega una al 
lado de la otra hasta recompo-
ner la multitud17. Gursky foto-
grafía las masas como nunca 
lo haría un periodista gráfico. 
No le interesa ni el número de 
gente apiñada, ni los metros 
cuadrados ocupados. Le inte-
resa la calidad de esa masa, los 
elementos significativos que la 
conforman. Las caras, las acti-
tudes de los seres que ocupan 
el nuevo lugar global del en-
tretenimiento, los guiños del 
ocio en la cultura de hoy”. [31]

17 Algo de esto habíamos visto en 
los carteles de Benetton para la cam-
paña del SIDA de 1997. Entonces Oli-
verio Toscani utilizaba fotografías de 
carnet para conseguir la imagen de 
la multitud. Véase Pérez Humanes, 
2004. [30]
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Pero si estos son algu-
nos de los ejemplos que, desde 
el mundo del arte, han intenta-
do capturar esa especificidad 
de la multitud, ese común que 
está presente en el mismo es-
pacio público;  nosotros he-
mos empezado a vislumbrar 
también en las nuevas ma-
nifestaciones sociales varias 

novedades que la distancian 
de sus antecesoras. En primer 
lugar, son una reacción a esa 
forma extrema de expropia-
ción de lo común que es el es-
pectáculo18, una reivindicación 
18 Esta es una de las lecturas que, so-
bre la obra de Guy Debord, La socie-
dad del espectáculo  realiza Giorgio 
Agamben en su ensayo “Violencia y 
esperanza en el último espectácu-
lo.” [32]  

FIG. 8: PLAZA DE TAKSIM (ESTAMBUL. TURQUÍA) APARECE LLENA DE MENSA-
JES DESPUÉS DE SU OCUPACIÓN.  DIARIO EL PAÍS, 06.06.2013. FOTO: THANASSIS 
STAVRAKIS (AP)
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en toda regla de individuos 
cualquiera, de singularidades 
cualquiera que quieren irrum-
pir en el espacio público de 
un modo diferente, con un 
lenguaje y un modo de hacer 
diferente. En segundo lugar, 
como anticipó Agamben, ya 
no se trata 

“de una lucha por 
la conquista o el control 
del Estado, (…), sino de 
una lucha entre el estado 
y el no-estado (la huma-
nidad), la disyunción irre-
cuperable entre cualquier 
singularidad y la organiza-
ción estatal”. [33] 

Y en tercer lugar, estas 
manifestaciones están supo-
niendo la forma más genuina 
de apropiación o de recupera-
ción de lo común.

Respecto a la primera 
cuestión, esa reacción frente 

al  espectáculo la llevan a cabo 
los individuos cualquiera, olvi-
dando las antiguas estructuras 
de partidos, sindicatos e igle-
sias, actuando desde la propia 
singularidad y sin llegar a de-
legar su representación. En la 
imagen de la plaza de Taksim 
en Estambul (Fig. 8) podemos 
observar cómo multitud de 
singularidades cualquiera han 
dejado la plaza tatuada de 
mensajes en un auténtico acto 
de recuperación del lenguaje 
expropiado por el espectácu-
lo. La expresión viva de indi-
viduos cualquiera – sin líderes 
y sin centro – está en esa mul-
tiplicidad19. En este sentido es                                                                        

19 Es significativa la posición de Da-
vid Harvey respecto a la ausencia de 
líderes y jerarquía organizativa que 
emerge de algunas manifestaciones 
urbanas cuando nos dice que si bien 
la izquierda tradicional defendía el 
centralismo democrático “ahora, 
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en cambio, suelen predominar prin-
cipios como la ‘horizontalidad’ y la 
‘ausencia de jerarquía’, o visiones 
de democracia radical y gobernanza 
de los bienes comunes, que pueden 
funcionar bien en grupos pequeños 
pero que son imposibles de aplicar a 
escala de toda una región metropo-
litana, por no hablar de los siete mil 
millones de personas que habitan ac-

tualmente el planeta.” [34] Harvey 
revoca así esa tendencia de la izquier-                                                                             
da señalando su imposibilidad e in-
viabilidad, pero no se pregunta por 
qué ahora está predominando ese 
modo de organización en la izquier-
da. Yo creo que si entendemos que 
es más justa una organización huma-
na donde prevalezcan los principios 
de horizontalidad y la ausencia de 

FIG. 9: VIÑETA DE EL ROTO PUBLICADA EN EL DIARIO EL PAÍS A LA QUE SE HACE 
REFERENCIA EN EL TEXTO.
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bastante significativa la viñeta 
que el humorista gráfico “El 
Roto” publicó en el diario El 
País los días de máxima efer-
vescencia de las protestas 
ciudadanas en España en la 
primavera de 2011. En ella apa-
recía un empresario financie-
ro que decía para solucionar 
el problema: “A los jóvenes 
del 15 M: fundad un partido y 
nosotros os lo financiaremos 
para que seáis como el resto”. 
Ello evidencia la necesidad del 
capitalismo de mantener las 
estructuras políticas vigentes 
ante los envites de las concen-
traciones horizontales y no 
jerarquizadas como las del 15 
M; y que este carácter es pre-
cisamente lo que más ha des-
colocado al Estado en estas 

jerarquía, habrá que intentar llevarla 
a cabo y no pensar tan rápidamente 
en su inviabilidad.

últimas manifestaciones calle-
jeras: esa ausencia de repre-
sentación y esa disolución del 
liderazgo en todas estas movi-
lizaciones de protesta urbana. 
Estamos, por tanto, en un jue-
go que va mucho más allá de la 
manifestación revolucionaria, 
ante un modo de manifestarse 
que resulta difícil de nombrar. 
Tal vez, lo podríamos deno-
minar con Paolo Virno como 
éxodo, porque aquellos que 
se manifiestan están fuera de 
cualquier consideración de go-
bierno, o mejor, quieren salir 
de cualquier consideración de 
Estado.

David Harvey rechaza 
estos planteamientos (“dog-
máticos”, como él los denomi-
na) que demandan la abolición 
del Estado y plantea que debe-
ría existir otras alternativas de 
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gobernanza territorial20. 

20 En esta línea Rabotnikof y Aibar 
recelan de la reivindicación de lo 
público no-estatal pues, como han 
estudiado en algunos casos de Lati-
noamérica, esconde una impron-
ta neoliberal que al desmontar la 
relación entre Público y Estado, y 
acusar a éste de instrumental, auto-
ritario y burocrático, arrastran con la 
responsabilidad pública, la garantía 
de los derechos sociales, así como 
con todas las políticas redistributi-

vas y de incentivos al desarrollo. De 
este modo la demanda de un espa-
cio público no-estatal se inscribe 
en la de sociedad civil de mercado 
donde invocar a lo público responde 
a una lógica de privatización. Es-
tos autores también detectan otra 
variante de esta reivindicación de 
lo público no estatal que acaba con 
nuevos discursos y prácticas autono- 
mistas. En esos casos, tal y como 
ellos dicen, “la reivindicación sirvió 
para movilizar energías antiliberales, 

FIG. 10: POLICÍA MILITAR DISPERSA MANIFESTACIÓN EN SAO PAULO. DIARIO EL 
PAÍS, 15.06.13. SEBASTIAO MOREIRA. EFE
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Sin embargo, no deja 
de reconocer que en el interior 
de diversos “movimientos so-
ciales” domina la percepción 

“que tiende a des-
cartar una guía o teoría 
general en nombre de un 
conjunto de prácticas in-
tuitivas y flexibles que sur-
gen ‘naturalmente’ de la 

situación dada” [36] 

Por lo que acaba admi-
tiendo que estos movimientos 
no están totalmente equivoca-
dos.

Este carácter intuitivo, 
flexible y espontáneo esta-
blece cierto paralelismo entre 
estas manifestaciones y los 
rituales festivos. Para Manuel 
Delgado las marchas y las 
concentraciones políticas son 

reconducir impulsos antiestatales y 
reeditar utopías de comunidad o co-
munidades autorreguladas.” [35]   

“actividades furtivas de los 
usuarios del espacio público”21 
que se desbordan y desbordan 
a los propios participantes. 
Con ello constata que 

“la fiesta y la re-
vuelta conducen al pa-
roxismo y la apropiación 
por parte del practicante 
de la ciudad.” [38]

 Algo parecido había 
advertido Canetti en su des-
cripción de las masas festivas 
cuando nos dice que la fiesta 
es un fenómeno independien-
te de un líder y donde todo 
gira sin orden ni concierto, 
porque sus participantes sólo 
desean disfrutar reunidos 
en un estado de excitación 
y alegría. En ellas, por tanto, 
no tiene sentido hablar de 

21 Frase tomada de ensayo de Michel 
de Certeau La invención de lo coti- 
diano. [37]



116

pr
oc

es
os

 e
xt

re
m

os
 n

a 
co

ns
tit

ui
çã

o 
da

 c
id

ad
e

 

Cidades Volume 11 Número 19                                                                        

Mariano Pérez Humanes

dirección22 y menos de un lí-
der23. En definitiva, lo que he-
mos podido observar en estas 
últimas manifestaciones polí-
ticas es que ocurre lo mismo 

22 Marcelo Expósito realiza un inte-
resante ensayo sobre la desobedien-
cia civil y plantea cómo las últimas 
manifestaciones urbanas ya no se 
corresponden espacialmente con el 
modelo tradicional lineal de la izquier-                                                                                     
da sino con una ocupación difusa 
del espacio público como ocurrió 
en Londres el 18 de Junio de 1999. 
Para Expósito ya no estamos ante un 
movimiento encarnado por un “suje-
to político unitario representado en 
la tradicional manifestación lineal, 
donde una masa más o menos ho-
mogénea recorre un mismo camino 
entre un punto de inicio y un punto 
de llegada,” sino ante “un movimien-
to fluido, multiforme, pluricéntrico, 
dotado de estrategias con una alta 
capacidad de agregación y conta-
gio, sin un centro fijo, con múltiples 
focos de conflicto y gramáticas de 
visibilización, una diversidad anta-    
gonista irreductible a la homogenei-
dad.” [39]
23 Estos son los comentarios que le 
hace a Adorno en su entrevista publi- 
cada en Masa y Poder. [40]

que en esas masas de fiesta, 
no sólo porque se haya incor-
porado música e indumentaria 
festiva, sino porque no existe 
una meta idéntica para todos 
y que todos tengan que alcan-
zar juntos. La fiesta y la revuel-
ta son su propia meta, y ellas 
se consiguen con la participa-
ción masiva de todos los pre-
sentes. [41]  

La segunda cuestión 
que hemos destacado es que 
ya no se trata de conquistar 
el poder sino de desmontarlo 
y desactivarlo. El espacio pú-
blico ya no es una responsa-
bilidad del Estado: al mismo 
tiempo que el estado-nación 
ha dejado de mediar entre los 
ciudadanos, los ciudadanos 
han empezado a demandar un 
espacio público sin barreras 
de ningún tipo. Estamos en 
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un conflicto entre el estado y 
un no-estado donde aflora la 
“violencia urbana” que, como 
dice Delgado, se le adjudica 
siempre a las “clases peligro-
sas”. Nos encontramos así 
ante un enfrentamiento en-
tre las “fuerzas públicas” o 
“fuerzas del orden público” 
– encargadas de ejecutar las 
órdenes del Estado para evitar 
cualquier desorden urbano- y 
las “fuerzas antinstituciona-
les” completamente imprevi-
sibles y arbitrarias que, estén 
despolitizadas o hiperpoliti-
zadas, siempre muestran su 
conexión con el inquietante e 
informal mundo de los deshe-
redados para producir la alte-
ridad social. [42] La lucha es 
cada vez más clara entre un 
estado, absolutamente debili-
tado en su representatividad, 

y un no-estado, que empieza a 
ser la humanidad entera, com-
puesta de singularidades cual-
quiera y que niega toda repre-
sentatividad y toda condición 
de pertenencia. Algo de esto 
pasó en Pekín en las revueltas 
de 1989. Entonces, y tal como 
dice Agamben, 

“en Tian An Men, 
el estado se encontró 
frente a lo que ni puede 
ni quiere ser representa-
do y que, sin embargo, se 
presenta como una comu-
nidad y una vida común, 
independientemente de 
que los que se hallaban en 
la plaza fueran efectiva-
mente conscientes de ello 
o no.

Que lo irrepresen-
table exista y forme comu-
nidad sin presupuestos y 
sin condiciones de perte-
nencia (como una multi-
plicidad inconsistente, en 
términos de Cantor) es 
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la amenaza con la que el 
estado no está dispuesto 
a pactar. La singularidad 
que quiere apropiarse de 
la pertenencia, de su pro-
pio ser en el lenguaje, y 
que por ello declina toda 
identidad y toda condi-
ción de pertenencia, es el 
nuevo protagonista – ni 
subjetivo ni socialmente 
consistente – de la polí-
tica que viene. Allá don-
de estas singularidades 

manifiestan pacíficamente 
su ser común, habrá un 
Tian An Men y, más tarde 
o más temprano, aparece-

rán los tanques.” [43]

Pero si estas cuestio-
nes comentadas hacen ya 
distintas a las movilizaciones 
políticas  más recientes, la ter-
cera característica que quere-
mos destacar es cómo estas 

FIG. 11: MONTONES DE MUERTOS EN TIANNANMEN. 4 JULIO DE 1989. PUBLICADA 
EN WWW.ESTRELLADIGITAL.ES 04.06.2012
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manifestaciones están supo-
niendo la forma más genuina 
de aparición y de recuperación 
de lo común. Para Badiou, 

“este común tiene 
dos rasgos particulares. 
En primer lugar es genéri-
co, porque representa, en 
un lugar, a toda la huma-
nidad. En ese lugar, están 
todas las clases de perso-
nas de las que se compone 
un pueblo, todas las voces 
son escuchadas, toda pro-
puesta analizada, toda di-
ficultad tratada por lo que 
realmente es.

En segundo lugar, 
supera todas las gran-
des contradicciones, que 
según el Estado, él es el 
único capaz de manejar, 
sin llegar nunca a dejarlas 
atrás: entre intelectuales 
y obreros, entre hombres 
y mujeres, entre pobres y 
ricos, entre musulmanes 
y cristianos, entre los ha-
bitantes de la provincia y 
los de la capital. Miles de 

nuevas posibilidades, rela-
cionadas con estas contra-
dicciones, surgen en todo 
momento, posibilidades 
a las que el Estado, todo 
Estado, es completamen-
te ciego.” [44]

Algo de esto parece 
detectar Harvey en estas ma-
nifestaciones urbanas cuando 
las considera una ampliación 
de la lucha anticapitalista que 
antes había estado reducida al 
ámbito de la fábrica. De este 
modo, al considerar a la ciudad 
como el lugar de producción y 
reproducción de la vida urba-
na hace emerger en estas ma-
nifestaciones a todos aquellos 
que la producen y reproducen, 
incluyendo así 

“no sólo a los tra-
bajadores de la construc-
ción, sino también a todos 
aquellos que facilitan la 
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reproducción de la vida 
cotidiana: los cuidadores y 
maestros, los reparadores 
del alcantarillado y el su-
burbano, los fontaneros y 
electricistas, los que levan-
tan andamios y hacen fun-
cionar las grúas, los traba-
jadores de los hospitales 

y los conductores de ca-
miones, autobuses y taxis, 
los cocineros, camareros y 
animadores de los restau-
rantes y salas de fiestas, 
los oficinistas de los ban-
cos y los administradores 
de la ciudad.24” [45] 

24 Y esta relación no estará comple-

FIG. 12: CRISTIANOS PROTEGIENDO A LOS MUSULMANES EN LA PLAZA TAHRIR, CAI-
RO. DIARIO EL PAÍS,  02.02.2011. FOTO: MARYAM ISHANI
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Es este nuevo no-esta-
do, esta humanidad entera la 
que es capaz de construir otra 
realidad urbana y la que se 
muestra en cada una de las si-
tuaciones que podemos obser-
var con Badiou y que afloraron 
en la plaza Tharir de El Cairo en 
la primavera de 2011 como han 
aflorado otras tantas veces 
cuando los ciudadanos se reú-
nen para mostrar su capacidad 
de transformación social. Dice 
Badiou observando esa con-
centración en Egipto: 

“Vemos a jóve-
nes médicas, venidas de 
las provincias para curar 
a los heridos, durmiendo 
en medio de un círculo de 
jóvenes violentos, y están 

ta si no contemplamos, como tam-
bién lo hará Harvey, a todos aquellos 
trabajadores informales, menospre-
ciados durante tanto tiempo, incluso 
por la izquierda, entre los que habría 
que incluir a los inmigrantes. 

más tranquilas de lo que 
han estado jamás. Saben 
que nadie les tocará un 
pelo. Vemos también una 
organización de ingenie-
ros dirigirse a los jóvenes 
de los suburbios para pe-
dirles que defiendan la 
plaza, que protejan el mo-
vimiento con energía en el 
combate. Vemos a una fila 
de cristianos hacer guar-
dia de pie para cuidar a los 
musulmanes inclinados 
para orar. Vemos a los co-
merciantes alimentar a los 
desempleados y pobres. 
Vemos a todos hablando 
con vecinos desconocidos. 
Leemos miles de pancar-
tas donde la vida de cada 
uno se mezcla sin fisuras 
con la gran historia de to-
dos.” [46] 

En definitiva, lo que 
realmente estamos viendo es

 “que hay algo po-
lítico en el aire que se de-
bate por expresarse.” [47]
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Pero, ¿qué es lo que 
quiere expresarse en estas ma-
nifestaciones? ¿Cómo ha podi-
do extenderse de tal forma 
esa conciencia solidaria? ¿Qué 
es lo que ha hecho despertar 
este espíritu ergotopiano que 
hace posible esta comunidad 
de personas tan diferentes? 
Para Badiou, 

“el conjunto de 
estas situaciones, de estos 
descubrimientos, consti-
tuye el comunismo de mo-
vimiento. Hace dos siglos 
que el único problema 
político es este: ¿cómo ins-
taurar de manera durade-
ra los descubrimientos del 
comunismo de movimien-
to? Y el único enunciado 
reaccionario sigue siendo: 
‘Eso es imposible, incluso 
dañino. Confiemos en el 
Estado’.” [48] 

No se si nos sirve aún 
la expresión “comunismo25 
de movimiento”, sobre todo 
por las numerosas historias de 
sangre que ambos términos 
han acumulado a lo largo de 
los dos últimos siglos – pero 
entendemos perfectamente 
lo que nos quiere decir Badiou: 
que es posible lo común a tra-
vés de las movilizaciones de 
los ciudadanos en el ámbito de 
la ciudad sin tener que recurrir 
al Estado y, sobre todo, que 
todavía hay un halo de espe-
ranza. En definitiva, lo que he-
mos empezado a ver en estas 
nuevas manifestaciones so-
ciales es que estamos mucho 
más allá de la mera expresión 

25 El propio Toni Negri también está 
en esa reflexión terminológica alre-
dedor de lo común cuando nos dice: 
“multitud, comunismo: es la idea de 
un colectivo, pero de un colectivo 
constituido de singularidades.” [49]
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de grupos de diferentes pro-
cedencias, más allá de la pues-
ta en escena de una diversidad 
de componentes que señalan 
su presencia a través de las 
tradicionales pancartas, con-
signas o banderas. Estamos 
ante una posibilidad real de 
construir el espacio público, 
una forma de integración que 
permite superar las diferencias 
sin negarlas (Delgado). Ante 
una multiplicidad y pluralidad 
que debería seguir una lógica 
de la desposesión frente a la 
tradicional dominación, de la 
identificación frente a la iden-
tidad26 (Maffesoli). Aceptar 

26 Maffesoli propone “una ‘lógica 
de la identificación’, que remplace la 
lógica de la identidad que ha preva-
lecido durante toda la modernidad. 
Mientras que esta última descan-
saba en la existencia de individuos 
autónomos y dueños de sus ac-
ciones, la lógica de la identificación 
pone en el escenario a ‘personas’ 

la sublevación que supone el 
nomadismo y el éxodo (Virno), 
estar dispuestos a salir de no-
sotros mismos para recono-
cernos en los otros, apostar 
definitivamente por el mundo 
de Arendt. Pero todo ello re-
quiere otro nivel de conciencia 
y otra ética de la vida. Exige 
comprender que la moral es 
anterior a lo social (Bauman) y 
que por tanto no se está con 
nadie, al menos moralmente, 
hasta que no se produce el en-
cuentro. Confiemos, por tan-
to, que esta nueva savia de lo 
común desde lo singular, que 
estamos detectando en las 

con máscaras variables, tributarias 
del o de los tótem emblemáticos 
con los cuales se identifican. Podría 
ser un héroe, una star, un santo, un 
diario, un gurú, un fantasma o un ter-
ritorio, el objeto importa poco, lo e- 
sencial es la atmósfera que secreta, 
la adhesión que suscita. Hay viscosi-
dad en el aire.” [50]
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nuevas manifestaciones, siga 
adelante, y que el espacio pú-
blico sea realmente el lugar de 
la vida política. 
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